
 
  
 
 
 
 

 
 

SOLIDARIDAD, INCIDENCIA Y RESISTENCIA 

LAS MUJERES ENFRENTAMOS EL PATRIARCADO CAPITALISTA 

NEOLIBERAL EN MEDIO DE LA PANDEMIA 

Abrazamos a todas las mujeres, jóvenes y niñas en los muchos lugares 

desde los cuales ahora luchan por sobrevivir en medio del COVID-19 y las 

medidas impuestas para contenerlo.  

Esta sociedad, que ha impuesto como único modo de ser, hacer, estar y 

tener el modo capitalista neoliberal, que impone al varón de las élites, 

mestizo y con poder, descarga sobre las mujeres y todas las 

subjetividades/sexualidades subalternizadas el impacto desproporcionado 

y destructivo de la pandemia producida por el COVID-19.  

Desde la década de los noventa con la llegada del neoliberalismo, gobierno 

tras gobierno, han venido orientado sus políticas a profundizarlo, 

desmantelando derechos conquistados (entre ellos la salud a través de la 

ley 100) y llevando a las mayorías a más miseria y opresión, utilizando la 

represión y criminalización de la protesta y resistencia popular. El resultado 

de todo esto es que más de 14 millones de personas sobreviven de 

actividades informales, sin acceso a ingresos dignos, estables y sin 

protección en materia de salud. 

En medio de esta situación, aparece el contagio por COVID-19 cuyo manejo 

por parte del actual Gobierno del Presidente Iván Duque, se ha orientado a 

mantener la protección al sector financiero y a las grandes empresas, a 

entregar los recursos de salud a las EPS en lugar de invertir en la red 

hospitalaria pública o en mejorar las condiciones laborales y de 

bioprotección de quienes prestan directamente el servicio de salud o 

trabajan en actividades de apoyo. No obstante, la situación de las mujeres 

empleadas en estos sectores es aún más grave:  

- Como trabajadoras de la salud (médicas, enfermeras, auxiliares de 

enfermería, terapistas, bacteriólogas, entre otras profesiones) y de las 

actividades complementarias (aseo, logística y administrativas) afrontan 

una serie de riesgos asociados a la atención de los y las pacientes, en medio 

de condiciones laborales producidas por los contratos basura (muchos de 

estos, mes a mes) y sin estar protegidas por un sistema de riesgos laborales 

que reconozca el contagio como enfermedad laboral y por tanto den garantía 

para su detección, tratamiento y garantías por posibles secuelas temporales 

o permanetes, para ellas y sus familias.   



 
  
 
 
 
 

 
 

- Las personas trabajadoras del cuidado remunerado (limpieza en 

edificios y entidades, servicio doméstico, cuidado de personas, 

principalmente mujeres) quienes son el sustento de una buena parte de la 

población, fueron las primeras en ser suspendidas o despedidas. Las 

consecuencias, por supuesto nefastas, han obligado a las mujeres, a 

muchas personas LGBTI,  ahora sin ingresos, a quedarse en sus casas, sin 

sustento y con la preocupación de resolver la alimentación diaria para sí y 

para sus familias.  

- Las trabajadoras asalariadas en el sector formal privado, han tenido 

que regresar a sus casas, algunas de ellas con el reconocimiento de 

vacaciones anticipadas, otras con suspensión de contrato y muchas de 

ellas, presionadas por la amenaza de despido, con la expectativa incierta de 

una posible re-contratación una vez se supere la pandemia, y a algunas de 

ellas las han obligado a aceptar la disminución del salario.  

- Mujeres y personas LGBTI,  que están asumiendo el teletrabajo 

especial o trabajo en casa, en condiciones laborales precarias, aceptando 

una mayor carga laboral, una supervisión constante de labores, en 

detrimento de su salud física y mental. 

- Muchas mujeres vinculadas a actividades de la producción, 

bancarias, algunas comerciales, a la atención de programas sociales 

públicos o privados, de apoyo comunitario en salud, las parteras y doulas, 

en las comunidades barriales, indígenas o en los pueblos afrodescendientes, 

han quedado expuestas al contagio, sin que se les provea ningún 

mecanismo de bioprotección o se les de garantías para el ejercición de su 

labor.  

Reconocemos que hay hombres que afrontan las consecuencias de un 

sistema de salud privatizado y mercantilizado, que no cuentan con un 

trabajo formal, que ocupan las amplias capas de informalidad.  ¿Pero qué 

diferencia su situación a la de las mujeres? Precisamente, son los 

privilegios implícitos, ocultos o los más evidentes que les otorga el 

patriarcado. Las mujeres y personas con orientación sexual diversa en el 

marco de la cuarentena, además de las consecuencias económicas, están 

sometidas a: 

- Recrudecimiento de los estereotipos y roles de género: además de las 

actividades del trabajo laboral realizada desde los hogares, tienen que 

adelantar otras acciones relacionadas con el cuidado del núcleo familiar, 

labores domésticas, incluyendo la supervisión y conducción de tareas.    



 
  
 
 
 
 

 
 

- Las niñas y las jóvenes, desde temprana edad, son obligadas a participar 

en actividades de cuidado, como principales apoyos de las actividades 

domésticas y de cuidado de la casa. Esta situación las pone en desventaja 

frente a los niños y los jóvenes, respecto al acceso a tiempo de calidad para 

sus labores académicas y de recreación.   

- Se han incrementado las diferentes violencias hacia las mujeres, 

personas LGBTI, las niñas y los niños. La presión y cohabitación 

permanente por más de un fin de semana, aumenta las situaciones de 

vulnerabilidad frente a agresores permanentes y ocasionales, que se 

aprovechan de este confinamiento para ejercer control y poder sobre sus s  

sexualidades, sus afectividades y sus proyectos vitales.   

-Desconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos y falta de 

atención médica oportuna. Imposición de embarazos no deseados o no 

planificados y mayor dificultad para acceder a la interrupción voluntaria del 

mismo, al derecho al parto en casa y el acompañamiento de duolas y 

parteras, como parte de su derecho al parto respetado, con lo cual son 

sometidas a diferentes foras de violencia ginecobstetrica. 

-El encierro, el estrés, la responsabilidad de múltiples obligaciones y la falta 

de descanso afectan la salud mental de las mujeres y población LGBTI, 

con altos índices de depresión y culpa, que inciden en la salud física y 

mental.  

-Las mujeres y personas LGBTI que salen a cumplir labores, a mercar o 

realizar sus tareas personales intransferibles recorren calles solitarias, 

salen con miedo, tienen mayor riesgo de ser víctimas de violencia sexual en 

el espacio público, inclusive por las mismas fuerzas de policía de la ciudad.  

-  Las mujeres explotadas sexualmente, o que derivan su sustento diario de 

la prostitución o actividad sexual, las habitantes de calle, las recicladoras 

que cohabitan con otros grupos humanos, las migrantes, las adultas 

mayores que no tienen un hogar fijo (pasan temporadas con algunos de sus 

familiares), terminan invisibilizadas para el sistema capitalista y 

patriarcal, viéndose expuestas, por su extrema vulnerabilidad, al 

contagio por COVID-19.  

Desde la Red Rojo y Violeta, reconocemos el inminente riesgo en el cual 

se encuentran millones de colombianas y personas con sexualidades 

subalternizadas, por tanto demandamos la defensa de la vida y 

particularmente que:   



 
  
 
 
 
 

 
 

 El Estado a través de la red pública y privada de salud, garantice las 

condiciones para que todas las personas, mayoritariamente mujeres, 

que atienden los pacientes con coronavirus, accedan a todos los 

protocolos y medios de bioseguridad para realizar sus actividades, sin 

poner en riesgo su salud y sus vidas, así como el cumbrimiento de los 

riesgos asociados por las Aseguradoras de Riesgos Laborales. Se debe 

proveer mecanismos para el seguimiento desagregado por género en 

el Sistema de vigilancia epidemiológica. 

 

 Priorizar las alianzas para atender las violencias basadas en género, 

incrementando el número de personas capacitadas para atender las 

llamadas de auxilio, así como mecanismos efectivos para separar el 

agresor de la víctima, ofreciendo casas refugio donde se garantice la 

permanencia y recuperación psico-afectiva y económica. Y se deben 

generar condiciones de privacidad y adecuado acompañamiento, para 

la interrupción del embarazo, en los términos que establece la ley, 

considerando el incremento de la violencia sexual contra las niñas, 

las jóvenes y las adultas.   

 

 Fortalecer los Comités Locales de prevención y sanción a la violencia 

intrafamiliar y de género en cada distrito y municipio, por Localidades 

o Comunas. 

 

 Generar mecanismos de alerta temprana efectivas para que las 

mujeres, lideresas sociales, políticas y comunitarias no pasen la 

cuarentena con temor a ser asesinadas.  

 

 Garantizar los elementos de bioseguridad, alimentación, 

medicamentos y demás elementos necesarios para las mujeres 

privadas de la libertad.  

 

 Generar procesos y condiciones para que las parteras y duolas 

puedan desplazarse con las condiciones de bioseguridad necesarias 

para realizar los procesos de acompañamiento de parto respetado (en 

casa o institucionalizado).  

 

 Poner en marcha una campaña de prevención y sanción de las 

violencias hacia las mujeres, niños y niñas, que emplace a todos los 

sectores sociales que tradicionalmente la propician, controlando los 



 
  
 
 
 
 

 
 

contenidos de telenovelas, noticieros, programas de variedad y de 

opinión que refuerzan los estereotipos de género. Al mismo tiempo se 

debe intensificar la vigilancia sobre prácticas sexistas de las 

instituciones educativas, de las autoridades del sector salud, 

deportivo, sector policial, y de la administración en su conjunto, 

especialmente, la administración de justicia y de seguridad. 

 

 Demandar la asignación de una renta universal e incondicionada 

para las mujeres y sus hogares a fin de que puedan atender las 

necesidades básicas de subsistencia y los compromisos económicos, 

hasta que recuperen sus empleos, con estabilidad y remuneración 

adecuada.  Antes de invertir en tanquetas y en movilizar tropas a las 

fronteras vecinas, se debe priorizar el pago de los sueldos atrasados 

a las mujeres empleadas en el sector salud y la generación de empleo 

remunerado y digno para las mujeres y población LGBTI que lo ha 

perdido por cuenta de la crisis, o que estaban en la informalidad o 

subempleo.   

 

 Poner en marcha la Política Nacional de Cuidado, en materia de la 

defensa de las y los cuidadores en salud, así como como a las familias 

que tienen personas con dependencia, infantes, personas con 

discapacidades limitantes en extremo, adultas y adultos mayores, 

personas con problemas de salud mental. Crear cadenas de 

abastecimiento alimentario, con precios justos para las y los 

productores, y para las/los consumidores, incluyendo la vinculación 

de iniciativas productivas de las mujeres.  

Necesitamos estar activas y combativas, en comunicación efectiva, en 

vigilancia, en alerta y autocuidado, fortaleciendo las redes de apoyo y 

veedurías, manteniendo la solidaridad para avanzar en la transformación 

de la economía, la política y la cultura hoy al servicio del neoliberalismo y 

el patriarcado. El manejo de la pandemia del gobierno de Duque y de los 

partidos de derecha que le apoyan, demuestra que son una amenaza para 

la sobrevivencia de la especie humana, que desde la fuerza amorosa y 

cuidadora de las mujeres podemos proponer y alcanzar la transformación 

social, la construcción de alternativas al capitalismo y una vida digna para 

todos y todas. 

  Abril 16 de 2020 

Colombia  


